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LAS GRANDES FIGURAS 
DEL PROTESTANTISMO

J O H N  F I T Z - G E R A L D
ARZOBISPO DE DÜBLlN

G R E G G

E^mínente p e rso n a lid ad  de  la  Ig le s ia  de Irlanda»  que  en  
estos d í a s  v is ita  a lg u n as  d e  l a s  ig lesias evangélicas 

de  £ sp a ñ a .

E spaña E vangélica da la  m ás cordial 
b ienvenida a l querido amigo y  kerm ano 
que viene a k o n ra r  nuestro  suelo, y  espe­
ra  que su  estancia entre nosotros sea de 
algún  aliv io  en la pena causada por el 
reciente f a l l e c im ie n to  del segundo de 
sus kijos, en p lena juventud .
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A V E N G A  T U R E I N O

I B

lENAVENTURADOS los misericordio­
sos, los de limpio corazón, los pa- 

'  cificadores, los perseguidos por 
la justicia. Bienaventurados porque todos 
ellos, en vida terrestre, entrarán en el 
reino de Dios.

Misericordia es amor. Pero no amor pa­
sivo no sentimiento por la desgracia aje­
na sin dar un paso para remediarla. Mi-

ÍSericordia es compenetrarse de todas las 
angustias humanas, dolores deloscuer- 

■ pos, aflicción délas almas, injusticias so- 
|oiales, y trabajar con toda fe por el reme­
dio a tanta desgracia. Misericordia es el 

lAaraaritano de la parábola: no pasar de 
■^argo, como el sacerdote y el levita, sino 

j ir derecho en auxilio del maltrecho por 
j  las enfermedades o los hombres. Jesús lo 
’t ha dicho: para entrar en el reino de Dios 
Ihay que dar de comer al hambriento, hos­

pedar al que no tiene albergue, vestir al 
desnudo, consolar a los tristes, a los en' 
carcelados, a los dolientes, y ai que no se 
conduela de estas penas y no procure, en 
serio, ponerlas remedio, también el Señor 
lo ha dicho, no entrará en el reino; por 
siervo inútil quedará en las tinieblas de 
afuera. Yo veo en ellas, con gran dolor 
mió, a todos los que juegan al deporte de 
la misericordia, a damas que sólo para 
darse tono figuran en juntas de dispen­
sarios y roperos, a las enfermeras <hono- 
rarias>, encantadas por lo bien que sien­
tan las blancas tocas, pero cuyas manos, 
con sus uñitas bien teñidas, nunca se po­
saron en las carnes del herido, nunca la­
varon úlceras, nunca fueron capaces de 
aplicar una modestísima inyección, unos 
fomentos, una irrigación, un vendaje, 
aunque luego la Prensa nos hable de su

caridad y la gráfica nos las traiga retra­
tadas. Algunas veces hasta las conde­
coran.

El verdadero misericordioso da todo lo 
que puede. No se conforma con los centi- 
millos de la limosna callejera, con la pese- 
tita mensual a frailes y hermanitas, ala' 
gota de leche, al ropero, a la asociación, 
al hospitalillo... No. Se preocupa tam­
bién de cristianizar la sociedad, de que 
se abarate la vida, de que no se creen 
nuevos impuestos, de que se resuelva la 
crisis de la vivienda, de que las autorida­
des pongan fin a la codicia de acapara­
dores y logreros, de que los hombres ex­
ploten menos a los hombres. Esta lucha, 
amplio campo dé cristianización social, 
es también misericordia. Y quizá la 
más eficaz. La tuberculosis y el cáncer 
decrecerían notablemente si las muche­
dumbres a media ración pudieran comer 
lo necesario, si los alimentos no estuvie­
ran adulterados, si empleados y obreras 
no tuvieran que buscarse un suplemento
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y fuera de ia jornada normal trabajar en 
su casa hasta la madrugada. Laborar con­
tra estas vergüenzas sociales, en todos los 
puestos donde sea posible, es misericor­
dia. Lo que se haga en tal sentido, por 
Jesús se hace. Si no tenemos piedad de 
ios demás, no habrá piedad para nos­
otros. Andaremos por el mundo deseando 
el reino de Dios, pero no lo consegui­
remos.

•Del corazón proceden los malos pen­
samientos, homicidios, adulterios, forni­
caciones, hurtos, falsos testimonios, blas­
femias. . .>

Hay que tener el corazón muy limpio 
para poder entrar en el divino reino. Por 
muy dormida que esté la conciencia, el 
homicida no tiene la paz necesaria para 
pasar alli. Hay dos clases de homicidios: 
el individual y el colectivo. Y hay mu­
chos modos de matar sin armas ni vene­
nos. Matan los hombres a tiros y puñala­
das por robar dinero, por robar amor, por 
celos, por política, rencores y venganzas. 
En estos homicidios individuales inter­
viene luego la justicia humana. En los co­
lectivos, unas veces si y otras veces no. 
Si se trata de motines populares, revuel­
tas callejeras, conatos revolucionarlos, 
con las muertes consiguientes, hay prisio­
nes, juicios sumarisimos, ejecuciones. No 
asi en la guerra, matanza colectiva, don­
de se asesina en gran escala, a máquina, 
a todo tren; matanza legalizada por la 
humana «justicia».

Atentado semejante el de las coalicio­
nes patronales para reducir los salarios 
hasta los extremos límites de la ley de 
bronce; y el de los hacendistas, sieinpre 
atentos al aumento en los impuestos ya 
creados, cuidadosos también en la inven­
ción de otros nuevos. Todos los que se 
confabulan para encarecer la vida, para 
amargarla y convertirla en lenta agonía, 
son homicidas. El daño que hacen a los 
hombres, a Jesús lo hacen, y Jesús los ex­
cluye de su reino de amor y de paz.

El adulterio está a la orden del dia, muy 
en moda. La mayor parte de la contem­
poránea literatura, gira alrededor del es­
cabroso lema. A los adúlteros no necesi­
ta Jesús excluirlos, se echan fuera ellos 
solos. Incrédulos y creyentes viven en 
desasosiego, lejos del reino. Siempre te­
merosos de que se descubra el delito, te­
merosos por las consecuencias del descu­
brimiento, miedo a la venganza del cón­
yuge ofendido. Al adúltero creyente no 
deja en paz el remordimiento, sea hom­
bre o mujer.

Los ladrones están igualmente lejos 
del reino de Dios. Hay varias clases. Los 
francamente ladrones: salteadores de ca­
minos, de establecimientos y Bancos, de 
cortijos, los «apaches», timadores, atraca­
dores, descuideros, carteristas, mecheras, 
falsificadores... Siempre en constante so­
bresalto, huyendo de policías y civiles.

Luego, el pequeño hurto, que no deja de 
hacer mucho daño: el comerciante que 
roba en el peso, sin el ménor remordi­
miento de conciencia, la leche aguada, la 
medicina a menor dosificación... Por úl­
timo, las grandes estafas: el <bluf>, el 
«trust», el monopolio, el acaparamiento, 
las leyes de la industria y de los mercados 
imponiendo al mundo el dogal de sus 
precios. Tampoco a éstos remuerde la 
conciencia, muy convencidos de que así 
debe ser, de que para esto se viene al 
mundo a luchar por la vida, a ser «super­
hombre», a explotar al prójimo. A pesar 
de su aparente tranquilidad, no entran en 
el reino de paz. Tampoco los blasfemos y 
los de los falsos testimonios.

Sólo los limpios de corazón verán a 
a Dios, aquí abajo, durante su vida mor­
tal. La experimentarán en si mismos.

Dice Papini: «Son limpios de corazón 
los que sólo aspiran a la perfección; a la 
victoria sobre el mal, siempre en acecho. 
Aquellos cuyo corazón se desborda en 
deseos insensatos, ambiciones terrestres, 
glorias de la carne, revolcándose en ca­
nallescas voluptuosidades, no verán nun­
ca a Dios, jamás conocerán la felicidad 
de abismarse en su magnificencia.»
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¿Quiénes son los pacificadores? Ya lo 
hemos dicho una vez; «no hay más que 
un odio santo, el odio a la guerra». Esos 
son los pacificadores, los que odian la 
guerra, los que trabajan porque acaben, 
porque nunca más las haya. Todas las 
guerras, las de los campos de batalla, las 
luchas individuales, las grandes y pe­
queñas riñas que tantas lágrimas hacen 
derramar. Desde Constantino hasta hoy, 
falso Cristianismo, la inmensa mayoría 
de los hombres venera la guerra. Asi 
les enseñaron en la escuela. Asi lle­
van en el corazón al Dios judio, al Jeho- 
vá de los ejércitos, qo al Cristo de amory 
de paz. La guerra y el amor a la guerra, 
que lo hay, es la más palpable demostra­
ción de que las naciones no son cristia­
nas, a pesar de tantas catedrales, igle­
sias, capillas, púlpitos y congregaciones 
religiosas, ortodoxas, protestantes y ro­
manistas. Bien profetizó Isaías: «Este 
pueblo se me acerca con su boca, y con 
sus labios me honra; mas su corazón está 
lejos de Mí.» Este pueblo es todo el mun­
do que se llama cristiano.

Negación del Cristianismo la siguiente 
afirmación de un escritor católico: «Soñar 
que se pueden desterrar del mundo las 
contiendas entre individuos y pueblos, es 
una de las bellas utopias que sólo puede 
concebir una mente soñadora.» Es la 
afirmación del espíritu conservador bien 
avenido con el actual orden de cosas; 
afirmación intolerable para los llenos de 
fe en la doctrina de Jesús. «Sólo los hom­
bres superiores, que han logrado con sus 
esfuerzos, coronados por la divina gra­
cia. cegar, o siquiera obstruir, la fuente 
de las pasiones humanas, sólo esos pue­
den ser hombres de paz.» En la sociedad

cristianizada, reino de Dios, todos ios 
hombres serán superiores y todos hom­
bres de paz, porque a todos se pondrá en 
condiciones de serlo.

<|Ah, si pudiera reinar en esta tierra, en 
su plenitud, la paz de Cristo!...» ¿Pot 
qué no? No precisa sino que los hombres 
sean cristianos. ¿Y por qué no han de 
serlo? Lo serán en cuanto se les predi­
que la verdadera doctrina de Jesús, lim­
pia de mixtificaciones.

No basta odiar la guerra. Este odio ha 
de ser práctico; hay que trabajar porque 
todos los hombres odien la guerra, por­
que desde todas las tribunas y púlpiloí 
se predique contra la guerra, porque na­
die quiera hacer la guerra, lo mande 
quien lo mande. Aqqi resulta santa la 
huelga de brazos caídos. Sólo entonce; 
Jesús estará satisfecho.

«No penséis que vine para meter par 
en la tierra; no vine para meter pa?, 
sino espada.» No vino Jesús a dejar <a;| 
cosas como estaban, a consentir las men­
tiras, la mala interpretación de ialeyi 
sus transgresiones. Vino a luchar con:r: 
el mal, contra la impureza, la rapacidad 
la mala fe, el engaño, el amor propio, el 
amor a las riquezas, la vanidad del dine­
ro, el ansia de tener más. Vino a Jucliai 
contra el odio de unos hombres a otiOi 
hombres, de pueblos contra pueblos, de 
razas contra razas, de religiones coniis' 
religiones, de intereses contra intereses:, 
vino a la guerra contra la guerra.

Cuando los hombres obedezcan a Je-, 
sús. y no a los hombres; cuando tocioi' 
ameraos de veras a nuestros prójimos' 
todas las criaturas, como a nosotros mis-' 
mos, las luchas, las guerras, no serán ps | 
sibles. Todos los que prediquen contra b; 
guerra serán pacificadores, serán llama­
dos hijos de Dios, ciudadanos de su reino

Ya los hubo. Se llamaron Keltchitskyl 
Fox, Penn, Harrison, Bailón, Dymond' 
Musser, Tolstoi, Wilson, Luis Conste' 
También los hay ahora; Soderblom, Me-, 
nod, Gounelle, Langa, Jézéquel, Cho:s¡ 
Sheer. ..No citamos a Kellogg, porque 
su «Pacto» nos parece un truco imperia­
lista.

Jesús vino al mundo predicando u: 
reino de justicia. Le crucificaron. «El 'lis- 
cipulo no es más que su Maestro, ni t 
el siervo más que su señor.» Todos Ioí 
que trabajen porque reine la justicia, se 
rán perseguidos. Pero, en medio de la! 
persecuciones, vivirán en el reino desuíj 
afanes, de su amor, del divino Maestre, 
en el reino de Dios. j

Luis VILLAOZ.

Agente de ESPAÑA EVANGEL1CA| 
en Brasil:

LOURENQO HERNANDEZ GIL

B. LINS DE VASCONCELLOS, 73. -  BÍ0 DE JAKElM
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' Más sobre la Primera Conferencia Inter­
nacional de la Prensa Cristiana en Colonia

Gustosamente publicamos la siguiente 
nformación oficial que nos envía la Co- 

hiisión Internacional de la Prensa Cris­
tiana, y que viene a completar la que 
\frecimos a nuestros lectores en uno de 
os mímeros anteriores.

iON asistencia de unos doscientos 
editores de periódicos religiosos 
de diferentes países del continen­

te y del otro lado del mar, tuvo lugar en 
Ipolonia (Alemania) del 19 al 21 del pasa­
do Agosto la primera Conferencia Inter- 

■r pa¡i la Prensa Cristiana. Estaba
¿Representada la Prensa religiosa de los 
' siguientes países: Estados Unidos de 

América, Austria, Bulgaria, Inglaterra, 
Finlandia, Francia, Alemania, Grecia, Ho­
landa, Hungría, Polonia, España, Suecia 
y Suiza. Asistieron a la Conferencia el 

Arzobispo S&derbiom, de Upsala; el mi­
nistro del Trabajo de Holanda, Dr. Slo- 
temaker de Bruine; el Dr. Tippy, secreta­
rio del Concilio Federal de las Iglesias de 

.•Cristo en América el Dr. Federico Lynch, 
de Nueva York; el Dr. Adolfo Keller, se­
cretario del Instituto Social Internacional 
de Ginebra; el profesor Deissmann, de 
Berlín, y otros lideres de la Iglesia y de­
fensores del movimiento de unidad cris­
tiana. Varias oficinas de Prensa evangé­

lica  estaban representadas oficialmente: 
J1 Sindicato de la Prensa Protestante», 

por M. Jézéquel y M. Rambaud; el «Ser­
vicio de Información Evangélica» en Sui­
za», por el Rdo. A. Müller, de Zutich; la 
«Obra de la Prensa Reformada» en Hun­
gría, por el profesor Csikesz y el Sr. Pe- 
trus von GOrOmbey. De Inglaterra esta­
ban presentes Mr. Hubert W. Peet, editor 
del Par and Near Press Bareaa, y míster 
Bernard Price, de Londres. El obispo 
Nuelsen, que había sido comisionado por 
el Federal Council de las Iglesias de Cris­
to en América para que las representara 
en la Conferencia, envió un cablegrama 
manifestando los mejores deseos del Fe­
deral Council.
ÍComo presidente de la Conferencia fué 

elegido el profesor Hinderer, presidente 
de la Comisión Internacional de la Pren­
sa de la Conferencia de Estocolmo. Como 
vicepresidentes fueron elegidas M. Jézé­
quel (Sección continentai), Mr. Peet (Sec­
ción británica), Dr. Lynch (Sección ame­
ricana), profesor Alivisalos (Sección grie­

go-ortodoxa).
’ El profesor Hinderer dió la bienvenida 

ala Conferencia en nombre de la Confe­
rencia Internacional de la Prensa Cristia­
na que la habla convocado. El Comité de 
continuación de la Conferencia de Esto- 

|óolmo formó esta Comisión en su reunión 
de Berna en 1926 con el propósito de es­
tablecer una relación más íntima entre 
los editores y organizaciones de los pe-
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riódicos religiosos de los diferentes paí­
ses representados en la Conferencia de 
Estocolmo. La Conferencia de Colonia se­
ria un primer paso para establecer esa 
Intimidad de relaciones. El presidente 
explicó la inmensa influencia que la Pren­
sa ejerce. Su gran misión debe ser fo­
mentar la verdad, la justicia y la morali­
dad. El llamamiento de Dios a la Prensa 
podrá ser una realidad mediante relacio­
nes más intimas entre periodistas de bue­
na fe, por un convencimiento de la co­
rresponsabilidad y por la cooperación 
organizada de un establecimiento deser­
vicio de información.

El discurso de introducción del presi­
dente fué seguido de un breve discurso 
del Rdo. Müller acerca de «El llamamien­
to de Dios a la Prensa».

El orador sugirió la idea de establecer 
un servicio de información internacional 
eclesiástica, que podría estar eventual­
mente relacionado con un archivo central 
para la labor de la Prensa cristiana. Uno 
de los mejores medios de crear un apre­
cio general de una Prensa moralmente 
seria seria extender los órganos abierta­
mente cristianos, periódicos tanto como 
revistas, que puedan servir como buenos 
ejemplos.no sólo en cuanto a su norma 
de moralidad, sino también respecto a su 
confección periodística.

Mr. Peet se lamentó de que los perio­
distas religiosos en el pasado se inclina­
ban a dar su preferencia a los aconteci­
mientos parroquiales de su propia deno­
minación, los discursos de sus predicado­
res, los tés y las pequeñas habladurías, y 
fuera de estas cosas, frecuentemente ata­
caban la sinceridad u ortodoxia de los 
demás.

«No quiero decir con esto —sigue el 
orador— que no hubiera periódicos de- 
nomiiiacionales que no tuvieran un lugar 
definido y ütil. Pero debéis mirar fuera 
de vuestra torre tanto como dentro, pues 
de otro modo el guardián vigilará en vano.

>Aunque el periódico se dirige a un 
público religioso más grande o más pe­
queño, debe esforzarse por traer a este 
público lo que sucede más allá de los 
limites de su mundo y no olvidar que él 
es parte de un mundo más grande.»

El orador se refirió después a los pro­
blemas sociales, económicos e industria­
les del dia tratados en las Conferencias 
de Estocolmo y Jerusalem y en el Copec, 
y manifestó que no todos los editores re­
ligiosos habian prestado igual atención a 
estas cuestiones. Una de las más nobles 
tareas de los editores en nuestro tiempo 
es ayudar a los lectores a tener un am­
plio y profundo conocimiento de las ne­
cesidades del campo misionero, pero que 
el orador prefiere llamar un conocimien­
to universal.

Mr. Peet termina citando unas palabras 
de Lord Cecil; «El ideal de un buen pe­
riodista debe ser hacer agradable lo jus­
to». ¿Hasta dónde estáis consiguiendo 
esto?

El segundo dia estuvo dedicado al 
asunto «¿Cómo puede la Prensa religiosa 
fomentar el movimiento de unidad cris­
tiana?» El profesor Hinderer indicó en su 
discurso preliminar que las Congregacio­
nes en los diferentes paises saben muy 
poco las unas de las otras. Se están to­
mando disposiciones para facilitar viajes 
al extranjero de los editores de periódi­
cos cristianos. El servicio de información 
de los acontecimientos en la Iglesia en 
los diferentes paises debe ser bien orga­
nizado.

El orador de los diez minutos siguien­
tes, sobre el mismo asunto, fué el bien 
conocido promovedor del movimiento 
de unidad cristiana, el Dr. Lynch, de Nue­
va York. Él presentó un excelente cuadro 
de las condiciones actuales de la Prensa 
en los Estados Unidos, y después conti­
nuó: «La Prensa religiosa puede poner 
ante sus lectores el ideal de la unidad ex­
presado en la oración del Señor deque 
sus discípulos sean uno, fundándose en 
el hecho de que, (fespués de todo, los dis­
cípulos de Cristo son uno, a pesar de sus 
diferencias. Si hubiera un ataque unido 
del paganismo contra el Cristianismo, 
pronto se vería cómo éramos uno ahora 
y para siempre. Protestantismo y Catoli­
cismo deberían olvidar sus diferencias 
ante el enemigo común (2). Debe impri­
mir sobre sus lectores el hecho de que 
hay cierto enemigo común actualmente, 
por asi decirlo, en el paganismo de nues­
tras grandes ciudades, en el paganismo 
de mucha de nuestra literatura, en el pa­
ganismo de muchas de nuestras diver­
siones, en el paganismo de un tiempo 
que pone los placeres, la sensibilidad y la 
satisfacción de los deseos naturales por 
encima del servicio y del sacrificio; y 
puede llamar a las iglesias, olvidando 
sus diferencias doctrinales, a unirse en 
cooperación y federación para combatir 
al enemigo común y promover el Reino 
de Dios (3). Puede informar a sus lecto­
res de cualquier paso que se dé, donde 
quiera que sea, en pro de la reunión de 
las iglesias. El conocimiento es muchas 
veces la mejor propaganda (4). Puede de­
fender incesantemente la unión de las 
denominaciones en los campos misione­
ros, donde se ha hecho más notable pro­
greso (5). Puede defender una creciente 
unidad en la esfera de grupos similares. 
Bastante triste es que hay Bautistas, 
Presbiterianos, Luteranos y Metodistas; 
pero no hay motivo sobre la tierra para 
que haya diferentes clases de Bautistas, 
o de Presbiterianos, o de Luteranos, o de 
Metodistas (6). Puede poner siempre en 
todos sus editoriales el Reino de Dios 
sobre la denominación que represente. 
Asi conducirá a sus lectores fuera y lejos 
de los muros de la ciudadela denomina 

(Continúa en la pág. SOI.)
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O N I
La manifestación.

Entfie  todo lo acaecido en la última 
semana, nada tan significativo y re­
sonante como la manifestación or­

ganizada por la U. P. para conmemorar 
el V aniversario de la Dictadura. De jor­
nada memorable, de manifestación glo­
riosa la tildan bastantes personas y nos-  ̂
otros no hemos de llevarles la contraria' t  clásicos.

'.I»'

bir un mal soneto, o mejor dicho un buen 
soneto, ni unas inspiradas loas a cual­
quier cosa loable, ni un canto a! caballo, 
ni tan siquiera un canto al perro, para que 
nos entusiasmemos leyendo a Ñervo, Da­
río, Gabriel y Galán, etc., etc. ni que nos 
extasiemos escuchando recitar a un buen 
actor el inagotable tesoro de nuestros

ni muchísimo menos.
Si aquel abigarrado desfile de foraste­

ros, si aquel pasar y pasar de representa­
ciones obedecían realmente al impulso 
de una fe y de un ideal, nos felicitamos 
por elloj y además de desear que se per­
mitiese hacer ostensible manifestación de 
todos los ideales sinceros y puros, glosa­
mos estas preguntas que formuló A B C: 
¿Qué puede temer el gobierno de un país 
redimido y vigoroso que le sigue no ya 
con disciplina, sino con entusiasmo en la 
dirección que le señala? ¿Qué inconve­
niente hay en que vote, si ha de votar 
con el nuevo espíritu 4e la era redentora? 
¿Por qué retenerle en tutela el régimen 
de la Nación y el gobierno de los intere­
ses locales? ¿Por qué no devolverle el 
sufragio, o siquiera los derechos elemen­
tales de la ciudadanía? ¿Por qué la Pren­
sa, que no puede vivir en divorcio con la 
ecuanimidad española, sigue sometida a 
la censura? En otros términos: ¿por qué 
todavía, para qué la Dictadura a los cinco 
años de úna labor tan fructífera y de una 
curación tan evidente?

Por esto, una de las cosas que más nos

Las reservas de “El Debate”.
Sin cejar en su continuo estira y afloja, 

el periódico de los jesuítas derrocha todo 
un repertorio de ditirambos a favor del 
actual régimen, para decir después que 
desde hace unos meses si bien alaba al 
gobierno Dictatorial lo hace con algunas 
reservas. ¿Y sabéis el por qué de las reser­
vas de Ef Debate? Ei actual Gobierno, se­
gún el referido periódico, se está manifes­
tando, en algunos aspectos, francamente 
socialista, y,además (lya salió aquéllo!),no 
ha subido los sueldos del clero rural. Ex­
cusamos decir que, por llevarle la contra­
ria al santo periódico, todo lo que a él le 
parece lo peor del régimen actual es lo 
que a nosotros nos parece de primera. Ol­
vidábamos otra cosa que no le ha gusta­
do al periódico cristiano: que el indulto 
haya sido tan extenso. jMuy bien!

Un alcalde poeta.
Cada uno tiene sus gustos y sus aficio­

nes sin que lo pueda remediar, y quien 
esto escribe (que es uno de cada) tiene 
una afición arraigadisima por la poesía. 
No tiene que ver que uno no sepa escri-

Este número ha sido revisa­
do por la censura.

gustaron de la pasada manifestación fue­
ron las coplas alusivas al acto, cantadas 
por las diversas rondallas que desfilaron 
ante el jefe del Gobierno para rendirle 
honor y pleitesía. Húbolas para todos los 
gustos, pero entre ellas una que no pode­
mos resistir el deseo de copiar, y que, sin 
duda, se la sacó de su cabeza durante el 
trayecto algún alcalde, poeta de vanguar­
dia. Dice la copla:

Catequesis.
Dudaba el cronista si escribir acerca de 

un suceso que, desgraciadamente, ha de 
tener lugar en la Villa y Corte, por no le­
vantar la liebre, como vulgarmente se 
dice; y ha decidido hacerlo sin meterse a 
fondo, aunque está suficientemente infor­
mado para hacer una crónica verdadera­
mente sensacional. No descansan las se­
ñoras catequistas y, a veces, hacen victi­
mas entre personas que ni por sus estudios 
ni por su experiencia debieran dejarse 
catequizar. |Pero qué se le ha de hacer! 
Hay quien se pasa la vida averiguando, 
por ejemplo, en donde se empadronaron 
los ateos o si Santiago vino a España y 
consigue con ello dos cosas: darnos unas 
solemnísimas tabarras y olvidar algo mu­
cho más importantes.

Prepárense, pues, los lectores. Parece 
irremediable que un día próximo leamos 
en la prensa católica un suceso de tal na­
turaleza, que no puede justificarse ni por 
ingratitudes, ni decepciones y mucho me­
nos por desengaños de personas. Estas 
cosas justificarían, si acaso, un aparta­
miento total de la vida activa, pero nunca 
una campanada semejante. ¿Dinero qui­
zá? Cuando al cronista (ivaya importan­
cia!) le hablaban de miles de pesetas re. 
lacionadas con esta conuersión, no pudo

menos de decir al que aquello le decía:| 
¡ca-te-quesis tú eso/ lYa serán menos!

Sea por lo que fuere lo cierto es que el I 
suceso parece inminente, y si al cronista! 
(¡otra vezl) le fuese pasada invitación paraj 
la ceremonia, asistirá a ella a ver qull 
pasa, y los lectores de España Evanoé-I 
LIGA tendrán una amplia reseña del atn&[ 
no y edificante espectáculo.

Y no nos apuremos demasiado. Tam.; 
poco se hundirán las esferas por eso, ni', 
la pérdida sería irremediable. Por mi pai­
te, considero mayor desgracia para mi el 
que en la próxima manifestación de den-| 
tro de cinco años me vengan un par ele' 
alcaldes a mí casa. i

ALEX. I

fCor
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A TRAVÉS DE LA PRENSA

Comentando el carácter del nuevo Có-' 
digo penal, estos dias promulgado, dica 
El Debate: ^

A Doña Victoria Eugenia 
y al rey Don Alfonso XIII, 
saluda todo Aragón 
con la jola aragonesa.

Nadie negará que la copla es expresi­
va, bonita y original, por lo cual felicita­
mos a su autor. Sin embargo, no podemos 
por menos de encontrarla en su modo de 
rimar cierto parecido con aquella otra, de 
autor también inédito, que decía:

Las ovejitas son blancas 
y los prados son muy verdes, 
y el pastor que va con ellas 
se llama señor Francisco.

<E1 Gobierno, por su parte, ha introdu­
cido en el proyecto modificaciones di 
importancia. Entre ellas, merecen ser des 
tacadas las que afectan a los delitos ec 
materia religiosa. Aun cuando se han re 
ducido las sanciones impuestas en e 
proyecto de la Comisión codificadora ¡ 
los delitos contra la religión del Esta', 
do ~  en general, el Gobierno ha dismi-; 
nuido todas las penas—, vemos con sa­
tisfacción que han sido bastante atendí' 
das las justas demandas de la conciendi 
católica española en cuanto a los delito: 
cometidos contra otras religiones. El vi?; 
jo Código, inspirado en los principiosi 
brecultistas de la Constitución del ü- 
equiparaba de hecho todos los culíor 
desde el punto de vista de la proteccid 
penal, en franco desacuerdo con la Coni 
titución del 76, bajo cuyo imperio regía 
Ei proyecto de la Comisión codificador! 
transcribió integramente estos precepto: 
con lo que perpetuaba la caduca legisla: 
ción de libertad religiosa. El Gobieim 
en cambio, ha desarrollado en dos articu 
los la protección penal que correspondí 
aun régimen de tolerancia religiosa.L 
diferencia entre ambos textos es de todi 
punto substanciaU.

. No sólo discrepamos fundamentalmei 
te del diario jesuítico, sino que creemir 
fuera del espíritu de hoy, manifestado e: 
todo el mundo culto, considerar meno; 
grave el interrumpir un culto disident 
que el culto oficial, sea éste el que quieí 
ra. Todo culto es respetable, igualmetil 
respetable, cuando se trata de amparari] 
quienes, sin molestar a nadie y en usodí' 
un perfecto derecho, lo practican. 
modesta capilla evangélica es tan meie-i
cedora de no ser allanada como una c:'
tedral catolicorromana. ¿O es que al a® 
paro de sanciones irrisorias piensan W 
sucesores de los antiguos requetés asa!' 
tar los lugares de culto disidente? No fal­
taba más.
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SCiz'.^KContinaación Conferencia de la Prensa.)

pional, donde obtendrán amplias vistas 
I 'del Reino de Cristo, que es universal, in- 

cluyendo todas las denominaciones y es­
cando sobre todas ellas. Es una gran ex- 
Jeriencia para venir a ser consciente de 
. unidad del Cristianismo, que uno olvi- 

!esu luteranismo, o su metodísmo, o al 
I .bienos les dé un lugar secundario. 
jŷ El profesor Alivisatos, de Atenas, dijo: 

(  flEn mi opinión, la Prensa religiosa tiene 
^ a  gran tarea que realizar en el futuro. 
¿Cuál es, realmente, el propósito del mo­
vimiento ecuménico? ¿No es tratar de re­
solver los grandes problemas sociales de 
nuestros dias que hacen a los hombres 

pihiemigos unos de otros, en tal forma que 
los hombres comprendan del todo que, 
no son más que hermanos e hijos del 
mismo Padre? ¿Y qué podrá hacer la 
Prensa religiosa en este gran intento sino 
educar a la gente de todo el mundo, y es­
pecialmente a los cristianos, para una ver­
dadera hermandad? Si la Prensa religio­
sa tomara sobre si esta gran labor edu­
cacional, y como yo creo tuviera éxito en 
la realización de esta tarea, habría hecho 
en favor de la Humanidad una obra gran­
diosa, importante y piadosa*.
' El Dr. Hoijkaas, de Rotterdam, sugirió 

el establecimiento de un Burean mun­
dial de Prensa cristiana. Mucho más fre­
cuente de lo que lo es en la actualidad, 
debieran publicarse en los periódicos de 
tendencias generales noticias de los paí­
ses vecinos, en las que se dieran a cono­
cer las condiciones presentes de la vida 
de la Iglesia y de sus .actuales aconteci­
mientos.

Los principales discursos fueron segui­
dos de una interesante discusión, en la 
que tomaron parte Jos Sres. Deissmann, 
Tippy, Keller, Jézéquel y representantes 
de otros países.

La siguiente resolución fué tomada por 
unanimidad:

«La Primera Conferencia Internacional 
de la Prensa Cristiana, reunida en Colo­
nia (Alemania) del 19 al 21 de Agosto 
de 1928, desea en primer lugar expresar 
su gratitud a cuantos han hecho posible 
esta Conferencia.

>Da gracias de un modo especial al 
profesor Hinderer por su valiosa partici­
pación en el trabajo de la Conferencia.

• Habiendo oído a los diferentes orado­
res que nos han dado los resultados de 
su investigación y experiencia acerca de 
la responsabilidad de la Prensa cristiana, 
creemos que es de gran importancia para 
la Iglesia y sus trabajos evangelisticos y 

.misioneros, que deben seguir otras Con­
ferencias internacionales de la Prensa 
cristiana.

»La Conferencia suplica a la Comisión 
Internacional de la Prensa Cristiana que 

. tome este asunto en sus manos y lo lleve 
Jadelante. Desea hacer un llamamiento 
especial a los directores de las iglesias en 
los diferentes países para que ayuden a 
hacer un trabajo de prensa práctico para

las iglesias y sus organizaciones, a fin 
de que su trabajo encuentre apoyo en las 
autoridades de las iglesias.

• Otros fines que deben ser realizados 
en el futuro, son: preparar de pequeflas 
conferencias asistidas por delegados de 
países vecinos; facilitar viajes de infor­
mación y estudio, y establecer centros 
de labor de Prensa cristiana.

>La Conferencia pide a la Comisión de 
la Prensa Cristiana Internacional que es­
tudie los mejores medios derealizar estos 
fines y dar los primeros pasos que sean 
necesarios para ello.>

En la noche del primer día se celebró 
un gran mitin público con asistencia de 
unas cinco mil personas. El Arzobispo, 
Dr. SOderblom, dirigió el principal discur­
so sobre el tema: «El apostolado de la 
Prensa>. Además de él hablaron sobre el 
mismo asunto el profesorDeissmann y el 
ministro de Holanda Dr. Slotemaker de 
Brulne.

En el banquete dado por el Ayunta­
miento de Colonia en honor de la Prime­
ra Conferencia Internacional de la Prensa 
Cristiana hablaron el Alcalde de Colonia, 
el Arzobispo SOderblom y los Sres Lynch. 
Jézéquel, Slotemaker deBruine y Zankow.
O:<3E>tiGex-<3E>:K3E>K3E>X3E>55<3EXsaEX0

(Continuación A  través de la Prensa.) '

El sermón del P. Urbano, 
en Ginebra.

«Pero llega el momento esperado. Mon­
señor Besson y sus acólitos se sientan, 
expectativamente, cara al púlpito; los 
rostros del auditorio se vuelven hacia el 
lugar donde va a resonar la voz sagrada, 
y un fraile pesado y robusto, con el hábi- 
to blanco y la capucha negra, aparece 
tras el balconcillo. Gira con precaución, 
para cerrar la portezuela de acceso, mira 
a fa feligresía, se santigua y pronuncia en 
voz muy baja unas palabras en las que 
— pese a mi situación al pie del pülpi- 
to — sólo oigo dos débiles explosiones: 
«...paz ,, . ,  paz. ..•

¿Qué dice el P. Urbano? Habla de Es­
paña. Agradece su retorno a la obra de 
Ginebra. Canta las excelencias de esta 
obra. Y tras un exordio de más movi­
miento que substancia, pronuncia, al fin, 
el nombre de fray Francisco de Vitoria. 
Henos aquí en el centro del sermón, sin 
duda. ¿Qué mejor tema para un predica­
dor español, llamado a hablar en Gine­
bra, que el maravilloso esplendor de Sa­
lamanca en todo el siglo xvi, aquella di­
nastía de la cátedra de Prima que va de 
Vitoria a Suárez?

Pero no. El P. Urbano alude a Vitoria 
dos o tres veces; pero no lo comenta. A 
los demás, ni los nombra. Aventúrase por 
los campos de la política internacional 
contemporánea con buena voluntad evi­
dente, con generosidad de pensamiento 
y con inteligencia y agudeza; pero se 
echa de ver una inexperiencia de los te­

mas nuevos (¡tan viejos!), que no ha sal­
vado ni refugiándose en los clásicos ni 
escuchando a los modernos.

Total: un buen sermón para cualquier 
ciudad española; pero un sermón insufi­
ciente para 1 a capital del mundo civiliza­
do. El P. Urbano osó dos afirmaciones, 
que conviene subrayar. La primera, que 
la religión y la moral condenarían ambas 
al pueblo que no combatiese en una gue­
rra defensiva — afirmación que hoy, en 
Ginebra, no se puede hacer asi, a secas, 
sin explicar de qué lado se está: si de los 
que guardan para sí el derecho de defi­
nirse sus propias guerras defensivas, in­
cluyendo en ellas Bélgica y Nicaragua, o 
si de los que creen que ha llegado el mo­
mento de someter a una disciplina inter­
nacional tan grave cuestión —. La segun­
da afirmación del P. Urbano es más gra­
ve todavía: rotundamente, y en un len­
guaje un tanto escolástico, pidió para el 
Papa un puesto oficial en la Sociedad de 
Naciones, Pero, ¿esto lo autoriza el Papa 
o es de la cosecha de nuestro predica­
dor?» — Salüfidor de Madariaga.

En El Sol.

Siempre igual.
«Otra vez las quejas, las alarmas, los 

alaridos ortodoxos porque el Protestan­
tismo extrema su propaganda y hace más 
profusas y certeras sus publicaciones.

«Hay que prevenirse — se ha escrito 
sobre poco más o menos — contra el fal­
so evangelismo, contra los vendedores 
de Biblias, contra los predicadores de un 
Cristianismo clandestino. Hay que prohi­
bir esos desahogos y maquiavelismos de 
nuestros enemigos.»

¿Por qué? Hacen bien en trabajar sin 
descanso por pl triunfo de sus ideales. 
No ofenden a la moral, no alteran la or­
ganización de la suciedad, no se asocian 
a ningún elemento perturbador, viven 
humildemente y son, en la propaganda, 
leales a su religión. ¿Pueden sus detrac­
tores sistemáticos decir lo mismo?

De cuando en cuando suena el timbre 
de alarma de los católicos que no saben 
serlo, délos que cifran sus triunfos en la 
conservación de los viejos reductos cleri­
cales, no en la persuasión, y menos en la 
propaganda espiritual. Y allá van los pe­
riódicos tradicionalistas con sus hisopos 
en alto y sus latines agobiadores, dis­
puestos a los desagravios aparatosos y a 
tas ceremonias heroicas.

En España no hay libertad de cultos, 
por desgracia para los católicos de ver­
dad; pero si tolerancia, y no parece legal 
poner piedras en el camino de los fieles 
de otras creencias disponiendo, como 
disponen, de una libre, aunque condicio­
nada autorización del Estado.

Pero la tolerancia es una palabra en­
diablada y maldita. No le vale la compa­
ñía de la ley. Huele a pez y a azufre. El 
cura la proscribe y basta. Y asi siempre, 
siempre...»

De El Liberal.
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IN MEMORIAM

ENRIQUE C. THOMPSON
Ei dfa 15 del pasado Julio, y en la ciu­

dad de Los Ángeles (California), durmió 
en el Señor el Rdo. Dr. Henry C. Thomp­
son,conocido de algunos evangélicos de 
España por haber estado en ella con mo­
tivo deformar pacte-de la Comisión que 
trabajó en la versión hispanoamericana 
del Nuevo Testamento.

El Dr. Thompson fué un hombre de ta­
lento, un ciudadano ilustre, un misionero 
consagrado y un cristiano de visiones 
muy amplias. Nació en Hanover, Indiana, 
el 3 de Agosto de 1844, de modo que al 
morir estaba en vísperas de cumplir 
ochenta y cuatro años. |Una vida bien 
empleadal

A los dieciocho años de edad fué gra­
duado en sus estudios superiores e inme­
diatamente pasó a desempeñar dos cáte­
dras, las de latín y griego, en la misma 
institución en que estudió: Hanover Col- 
lege. Al llamamiento del presidente Lin­
coln se alistó en el Ejército de la Unión. 
Terminada la guerra civil, se sintió lla­
mado al ministerio cristiano y empezó 
sus estudios en el Seminario de Prince- 
ton; cuando se graduó tenía justamente 
veintitrés años. Entre los primeros siete 
misioneros que la Iglesia Presbiteriana 
envió a Méjico, el Dr. Thompson fué uno 
de ellos. Su principal trabajo en este país 
consistió en la dirección del Seminario 
Teológico de TJálpam; todavía hay algu­
nos de sus discípulos en trabajo activo 
que le recuerdan con gratitud y cariño.

Fué miembro de la Comisión Traduc­
tora del Nuevo Testamento, nombrada 
por las dos Sociedades Bíblicas, la Britá­
nica y la Americana, habiendo permane­
cido con ese motivo tres años y medio 
en España. Antes de desempeñar este 
trabajo fué misionero por varios años en 
la Isla de Puerto Rico. Escribió varias 
obras, siendo las principales la Introduc­
ción del Antiguo Testamento, la Armo- 
nistica de los Evangelios, la Historia 
Sagrada y la Vida de Cristo. A su mar­
cha de España se estableció en Califor­
nia, donde se dedicó principalmente a 
trabajos literarios hasta su muerte.

Descanse en paz el veterano siervo del 
Señor, cuyos trabajos son toda una ins­
piración para sus compañeras y amigos 
que le conocimos y le tratamos con al­
guna intimidad.

GUSTAVO ADOR
El nombre de Gustavo Ador, el gran 

ciudadano ginebrino, el gran amigo de la 
Humanidad doliente, que acaba de ba­
jar a la tumba, es digno de ser conocido 
por la juventud actual, como asimismo 
por todo ser amante de la caridad y el al­
truismo.

Nacido en Ginebra. Gustavo Ador cur­

só, en primer término, estudios de Dere­
cho; mas atraído por la política, se con­
sagró a ella desde bien joven, unos vein­
ticinco años, siendo primero concejal y 
alcalde en su pueblo; luego, diputado 
por Ginebra; más adelante, miembro del 
Gobierno y del Parlamento de Suiza, y 
por fin, como coronando su carrera, fué 
llevado, sucesivamente a ocupar los car­
gos de consejero federal y presidente de 
la Confederación Suiza, el más alto sitial 
a que podía aspirar.

Poseedor al propio tiempo de los dones 
de la inteligencia, cualidades del corazón 
y grandeza de alma, podía decirse que 
era un hombre favorecido por la Provi­
dencia. Pero así como él supo cultivaren 
provecho de la Humanidad los talentos 
recibidos, también supo alimentar su 
alma en las fuentes eternas y buscaren 
la fe y la oración la constante renovación 
de las hermosas facultades que Dios le 
había concedido.

Su gran corazón se abria por igual a 
las grandes desgracias.como a los mo­
mentos de felicidad, y fué él el que le 
inspiró el hermoso trabajo, al frente de la 
Cruz Roja, durante y después de la gue­
rra, que ha sido el más hermoso florón 
de su corona, y que hace que su nombre 
sea bendecido en todos los pueblos de 
Europa, lo mismo en los lugares más in­
significantes que en las más modestas 
familias. Puede perfectamente decirse 
que el nombre ;de Gustavo Ador es hon- 
rado'y amado por todos aquellos que han 
tenido algún deudo en la guerra.

Su tarea principal, y puede decirse su 
gloria, fué la Cruz Roja. Es completa­
mente imposible expresar, en el corto es­
pacio de estas lineas, lo que él ha sido al 
frente de la Cruz Roja internacional, 
siendo presidente del C. I. de la C. R„ en 
Ginebra, desde 1910; dando vida a la 
Agencia internacional de prisioneros de 
guerra, a partir ya de los primeros días 
de Agosto de 1914; restableciendo las in­
terrumpidas relaciones entre los prisio­
neros y sus familiares; comunicando las 
noticias de un país a otro entre las fami­
lias dispersas; provocando el interna- 
miento en Suiza de los prisioneros enfer­
mos, a fin de procurarles el reposo y el 
total restablecimiento de su salud; traba­
jando por el canje de prisioneros de un 
país a otro; favoreciendo la evacuación 
de la población civil de las regiones ocu­
padas en el Norte de Francia y Bélgica; 
obteniendo la restitución a su patria de 
los heridos inútiles para el servicio, y, 
por último, haciendo visitar, por niedio 
de delegados especiales, los campos de 
prisioneros, a fin de que en ellos reinase 
un poco más de igualdad y compasión... 
y luego del armisticio, ayudando a la re­
patriación de millares de cautivos disper­
sos por los países beligerantes. Y fué 
Ador el que, hasta el momento en que el 
país lo llamó en su socorro, dirigió per­
sonalmente esta obra bienhechora, y cuya 
sola ambición era servir y consolar.

Joven de corazón, amaba a los jóvenes;

y conocedor de la gran obra de las ü. C, 
de Jóvenes, les ofreció en todo momento 
su apoyo y simpatía. En el transcurso de 
la guerra pudo constatar la obra hermosa 
y desinteresada de los secretarlos unio­
nistas entre los prisioneros, y de elloj 
dió este hermoso testimonio: <Como pre- j 
Bidente del Comité Internacional de la 
Cruz Roja, me considero muy dichoso al 
poder rendir mi público tributo de admi-' 
miración a la bienhechora actividad dei 
los secretarios de la U. C. de Jóvenes, Io¡ 
que, con celo incansable, se han consa­
grado a elevar la moral de los prisione 
ros de guerra, lo mismo en Francia que 
Inglaterra, en Alemania como en Austria 
Hungría; igual en Italia que en las Indias, 
que en Rusia, que en el Japón. Por medioi 
de sus palabras de aliento y sus exhor¡a-> 
ciones, como por la instalación de salasi 
de reuniones, han contribuido, en grat 
manera, a endulzar la triste condición dj 
los prisioneros de guerra y llevar la pa 
ciencia a sus corazones, tan necesaria rlu 
rante sus largos meses de cautiverio 
Ellos han llevado a cabo, sin ruido y coi 
modestia, una hermosa obra inspiredi 
por el amor cristiano. — 25 Septiembtf 
de 1919: Gustavo Ador.»

Mas Gustavo Ador era también un cri¡. 
tiano auténtico, jamás temió el manilos 
tar sus convicciones religiosas. En el 
campo político, en el cual entró desdel 
bien joven, y en donde los compromisoí' 
y los negocios están a la orden del dia,| 
supo honrar con su rectitud y lealtad, qus* 
imponían respeto aun a sus mismos üd- 
versaríos,_el nombre de cristiano qüelle 
vaba. De él se ha dicho muy bien; cp 
sólo lleva fruto, sino que posee asimisns 
las hojas que lo hacen hermoso y atra­
yente.

Leia diariamente su Biblia y era hem-: 
bre de oración. En sus numerosos viíije 
siempre recomendaba no se olvidasen df 
poner su Biblia en su maleta, en la quf 
luego leía y meditaba. Horas antes de st 
muerte, y no pudiendo leer por si mismo 
rogó a aquel que le cuidaba le leyese al­
gunos pasajes bíblicos. En cuanto a Is 
oración, no la descuidaba jamás, y siem­
pre rogaba al pastor que le visitaba quf 
orase por él y con él.

Lo que mejor atestiguaba su Cristianis-' 
mo era su profunda humildad, que nc 
llegaron a turbar, ni su alta posición, n 
el prestigio mundial adquirido, ni los bo 
ñores muy merecidos de que era objelo 
ni aun la admiración pública de que sfl 
veía rodeado. Cuando fué llamado a b, 
gran responsabilidad del Gobierno suizfj 
y aclamado unánimemente por la nacióií 
entera como ei salvador de la Patria, eol 
Junio de 1917, y en una hora de pruebaj 
en que el porvenir de Suiza se hallaba en; 
juego, decía a una vieja y piadosa prims 
suya: «Ruega por mí para que sea guar­
dado de todo orgullo»; y al dia siguiente 
de su elección como presidente de h 
Confederación Helvética, y luego de la 
ovación delirante de todo el pueblo, asis­
tió modestamente al cuito matinal en la
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tri'l

íatedral, en donde se confundió con el 
bueblo.

Ésta es a grandes rasgos ia vida de un 
jran cristiano y bienhechor de la Huma­
nidad, que nos ha parecido podia ser de 
rovechoso conocimiento para losevan- 

lélicos españoles.
(Datos tacilitados por el Comité Internacional de 

Uniones Cristianas de Jóvenes.)
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iformación Evangélica.

Solemnidades para el Domingo.
Ieo la Iglesia evangélica del Redentor, 

de Madrid (Beneficencia), tendrán lugar 
el Domingo próximo (D. v.) dos solem­
nes cultos:

A las once de la mañana se celebrará 
■|a Santa Comunión. En el mismo culto, 
el Arzobispo de Dublin conferirá órdenes 
sagradas. El Arzobispo, en el acto de la 
imposición de manos, será asistido por el 
Rdo. Thos J. Pulvertaft, de Londres, en 
funciones de capellán, y por ocho presbí­
teros de ia Iglesia Española Reformada. 
El sermón estará a cargo de! ministro de 
la iglesia de Valencia, Rdo. Daniel Re­
galiza.

A las seis de la farde, el Arzobispo ad­
ministrará ei rito de la Confirmación. La 
plática en este culto estará a cargo del 
mismo Arzobispo, que predicará en espa­
ñol. El culto terminará cantándose un 
Te Deum de acción de gracias.

Notas de Andalucía:
Con motivo del traslado del Rdo. Elias 

Araujo, nombrado — como saben ya 
nuestros lectores — profesor del Semina­
rio Evangélico de Madrid, han tenido lu­
gar en las misiones que sostiene en An­
dalucía la Iglesia Presbiterania irlandesa, 
algunos cambios.

El Rdo. Enrique Tomás, pastor durante 
catorce años en San Fernando, ha pasado 
a Jerez, para pastorear la iglesia de esta 
ciudad. Se hizo cargo de la misma el jue­
ves 6 de Septiembre, en la reunión de la 
Junta general que, presidida por ei reve­
rendo Elias Araujo, se celebró a continua­
ción del culto acostumbrado, en el cual 
predicó el Rdo. Enrique Tomás un edifi­
cante sermón sobre el texto: «Venid a Mi 
todos los que estáis trabajados y carga­
dos». En la mencionada reunión de la 
Junta general de la Iglesia, pronunció el 
Rdo. Elias Araujo, breves y sentidas fra­
ses de despedida a su congregación y de 
felicitación al nuevo pastor, Rdo. Enrique 
Tomás, deseándole abundantes bendicio­
nes en su nuevo campo de trabajo. A 
continuación le cedió la presidencia y 
habiendo tomado posesión de elia, con­
testó el Rdo. Enrique Tomás con palabras 
muy cordiales, agradeciendo las manifes- 

faciones hechas por su antecesor y diri- 
feendo un cariñoso saludo a su nueva

iglesia. Terminó tan importante reunión 
con una cadena de oraciones, en las cua­
les los miembros expresaron sus buenos 
deseos y simpatías por el pastor saliente, 
como también por el entrante.

Al Rdo. Enrique Tomás ha sucedido en 
el pastorado de la iglesia de San Fernan­
do, D. Miguel Blanco, quien, después de 
cursar brillantemente los estudios teoló­
gicos en Puerto de Santa María y en Ma­
drid, ha trabajado como maestro y auxi­
liar en la predicación del pastor Rdo. Pe­
dro de Vegas en la misión de Córdoba. La 
vacante dejada en esta misión por el se­
ñor Blanco, ha sido cubierta por D. Eliseo 
Mariblanca, maestro titulado y con mu­
chos años de experiencia en el profesora­
do evangélico.

Deseamos a estas iglesias y a sus nue­
vos pastores y profesores grandes bendi­
ciones.

Excursión unida.
De magna hubiérase podido calificar la 

jira campestre proyectada por las respec­
tivas Sociedades de Esfuerzo Cristiano 
de Barcelona (Ripoll, Clof, Pueblo Nuevo, 
Diputación, Sans) y Rubí el dia 8 del co­
rriente, en los pintorescos bosques de 
«Las Planas», a no haber coartado nues­
tros propósitos la persistente llovizna que 
tanto placer vino a aplazarnos.
. Era el deseo de estas Sociedades cele­

brar una excursión unida, la cual tendiera 
a estrechar de nuevo los lazos fraternales 
que en Cristo, y como esforzadores veci­
nos, nos unen, contándose con unos 200 
hermanos.

Pero como, según dicen, «quereres po­
der», a pesar de las amenazas de quedar 
calados, yendo los más atrevidos por la 
mañana y otros por la tarde, llegamos a 
reunirnos unos 40.

Después del mediodía, con tiempo ya 
más estable, organizamos algunos juegos, 
gracias a los cuales conseguimos ahuyen­
tar la modorra, y seguidamente tuvo lu­
gar la reunión.

En ella tomaron parte, en nombre de la 
Sociedad de Sans, el presidente D. Sa­
muel Grau, que habló sobre Mat., 6, 33, 
animando a los esforzadores a huir de los 
goces que el mundo de pecado nos ofrez­
ca, consagrando nuestras vidas a la hon­
ra del Maestro, a la gloria de Dios, sa­
biendo que Él cuidará de lo demás.

En representación de la Sociedad de 
Diputación, su presidente.D. José Canosa, 
basó su exhortación en 2.® Crón., 15, 7, 
de cuyo alentador pasaje supo exponer la 
gran obligación de pelear con denuedo 
por la causa santa que nos mueve, hacien­
do resplandecer la luz del Evangelio, y 
sabiendo que en el porvenir, «salario hay 
para nuestra Obra».

Y por la Sociedad de Rubí, habló sobre 
el versículo 3 del Salmo l.° el que suscri­
be, parangonando al esforzador con el 
árbol plantado junto a arroyos de agua, 
y exponiendo ios beneficios que el estar 
bien unidos a Cristo nos ofrece.

D. José Capó resumió lo expuesto, di- 
ciéndonos que la causa de Cristo esperaba 
mucho de los esforzadores.

Los esforzadores metodistas dan since­
ras gracias a los de Diputación y Sans, 
por habernos honrado con su grata y 
amable presencia, haciéndolo constar 
para que su espíritu fraternal estimule a 
muchos. — David Vila.
e?aeít<3E>X3E>5GF>:K3EX5«3EXíOEXK3E>:0

NUESTRA ESTAFETA

B. T„ Jerez. — Remitidos tos índices.
J. T, S., Barcelona. — Nos es imposible publicar su 

articulito, pues es lauta la abundancia de original 
acumulado para este número, y cuya índole no 
permite dejarlo para otra semana, que hasta he­
mos tenido que suprimir Ja novela, Si encontra­
mos un huequecito para él en el número próxi­
mo, lo publicaremos, aunque sea abreviándolo 
un poco.

J. T , PlAeres de Prla. — Envíenos 2 pesetas en se­
llos de correo o giro postal, y quedará suscripto 
hasta Un del año actúa!.
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Los comentarios del Rev. H. B. 
Pratt a los tres primeros libros de 
la Biblia gozan de merecida repu­
tación por su sana doctrina, sólida 
erudición y ameno estilo.
Precio de cada tomo; SEIS pesetas.

Pídase a

SiaJ. lie PaicacMes E elipas
Flor Alta, 2 y 4, 1.® ■ MADRID 

Teléfono 17.933

ESPAÑA EUAnGÉLICA
P E R IÓ D IC O  S E M A N A L  

REDACCIÓN Y^ADMINISTRACIÓN:
BENEFICENCIA, 18. MADRID. 4 

APARTADO 4024

Precios de suscripción:
Un año .................................................  8 pesetas
Seis meses.............................................  4 »
Extrajero; Un arto......................................15 >

> Seis meses............................. 8 >
América: Un añ o ................................. 2 dólares

• Seis meses............................. 1 dólar
No se admiten suscripciones por menos de seis 

meses.
Las suscripciones ciarán principio en 1 ." de Enero 

6 t.® de J lJ ío.
NÚMERO SUELTO: i5 céntimos. 

ADMINISTRADOR:
FERNANDO CABRERA

T e l é f o n o  3 3 .5 9 0

R ecom iende  a  su s  am igos 
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Esfuerzo Cristiano Escuela Dominical
Cómo aprovechar el nuevo 

curso.
Dom., 30 de Sepbre. 2." Tiin., 2,15-26.

Lecturas diarias.
Lunes. . Esforzándonos............. Lite,, 13,22-27.
Martes. . Con salud......................3."Juan,2.
Miércoles Trabajando. . . . . . .  Is.,5B, 4*9.
Jueves. . Con honradez............. Prov.. 11,1-6.
Viernes . Pensamientos nobles. . Fll., 4, 8y9. 
Sábado. . Vida de pureza.............Sal. 24,1-6.

Notas preliminares.
Al empezar un nuevo curso, nada hay 

más natural que pensemos seriamente 
sobre lo que nos proponemos realizar y 
aprender en él. La carrera cristiana tiene 
su progreso. Y así como hablaría desfa­
vorablemente de una persona o de un 
estudiante ver que no adelantaba, no me­
nos en contra nuestra hablará el hecho 
de no progresar en el camino cristiano. 
Estudiemos, pues, con detenimiento el 
asunto que nos sirve hoy de tema, y pón­
gase a debate en la reunión las contesta­
ciones que a él pueden darse. Y cuando 
se haya trazado un plan como resultado 
del debate, propónganse todos ejecutarlo 
para que asi se puedan ver en los esfor- 
zadores y en las sociedades nuevos pro­
gresos en el curso que empieza.

Ilustraciones.
Un estudiante necesita, para aprove­

char en el curso, no sólo entendimiento, 
sino también voluntad, asi nos propon­
dremos aprovechar y adelantaremos.

El escolar no prescinde de los libros, 
pues en éstos encuentra eficaces auxi­
liares. Si queremos aprovechar en este 
curso, no descuidemos nuestro Libro, la 
Biblia, pues en él encontraremos la fuen­
te de nuestra sabiduría*.

El estudiante se olvida de las dificulta­
des pasadas cuando recibe una buena 
nota a fin de curso. Nuestras dificultades 
no serán nada junto con la satisfacción de 
ver el adelanto que hayamos hecho al 
terminar el curso que empieza.

Temas para pensar.
¿Qué necesitamos para aprovechar en 

este curso? ¿Cuál será una buena mane­
ra de empezarlo? ¿Y de continuarlo?

Pensamientos.
Los buenos estudiantes empiezan con 

alegría el nuevo curso, aunque éste les 
prepara sus dificultades. El buen ánimo 
nos hará también tomar con gusto el tra­
bajo en este curso.

Necesitamos perseverancia si quere­
mos aprovechar. Muchos deben el fracaso 
de sus vidas a no haber sido perseveran­
tes. La perseverancia nos hará alcanzar 
mucho éxito en el trabajo cristiano.

El celo es inseparable del aprovecha­
miento. Si en los negocios del mundo no 
es posible prescindir de él, mucho menos 
en los negocios del alma, que son infini­
tamente más transcendentales.

Nos hace falta amor al trabajo si que­
remos aprovechar. El amor lo vence todo, 
y en las labores cristianas nunca faltan 
cosas que vencer sí no queremos que la 
tarea se interrumpa.

La abnegación.
Dom. 30 Sepbre. CáL, 6 ,1 y 2.

Esta virtud procede del amor, y se des­
arrolla con tanto más poder, cuanto más 
vigoroso es el primero. La abnegación es 
la antitesis del egoísmo. Por el egoísmo 
el hombre se inclina a buscar su propio 
bien, a procurarse las mayores comodida­
des, a no pensar sino en si mismo. Por la 
abnegación, llegamos a olvidarnos para 
acordarnos de los demás. La abnegación 
es la virtud que más falta hace en nues­
tro tiempo. Muchos necesitan de nosotros, 
otros sufren por mil causas, hay males 
que remediar y problemas que resolver. 
Para todo esto se requiere la abnegación, 
pues sin sacrificio no puede llevarse a 
cabo ninguna buena obra.

El estudio de las luchas y los 
triunfos del Cristianismo a través 
de los siglos es un poderoso esti­
mulante para la fe y la esperanza. 
Las siguientesobrasson todas ellas 
grandemente instructivas e inte­
resantes.
HISTORIA COMPENDIADA DE 

LA IGLESIA CRISTIANA, por 
J. F. Hupst. 552 páginas en 
cuarto.

En tela; II pesetas.
HISTORIA DE LA REFORMA­

CIÓN, por J> P> Físfier» 48S pá­
ginas en cuarto.

En tela: 12 pesetas.
LA MARCHA DEL CRISTIA­

NISMO, desde los apóstoles 
hasta los waldenses, por 
Juan C. Varetto. 286 páginas. 
En rústica: 4,50i Entela; 6,50«

HÉROES Y MÁRTIRES DE LA 
OBRA MISIONERA, por Juan 
C. Varetto. Una interesantísi­
ma revista del inmenso y varia­
do campo de las misiones a los 
paganos. 216 páginas, con mu­
chas ilustraciones.

En tela: 7,50 pesetas.
HISTORIA DE LOS VALDEN-

SES, por Ernesto Comba.
Todo evangélico debe conocerla 
historia de aquel pueblo heroico 
que mantuvo ardiendo la luz de 
la verdad evangélica siglosantes 
de la Reforma. 278 páginas. Nu­
merosos grabados.

En rústica: 7 pesetas.

Pídase a

SM , i í  Piicacioies Belipsas
Flor Alta, 2 y 4, l.° - MADRID 

Teléfono 17.933.

ESPAÑA EVANGELICA 
se vende en Sabadell, en la 

Librería de Piferrer.

Revista: Pablo el misionero.
30 de Septiembre.

Texto Aureo: Cristo vive en mí. — GálaJ 
tas, 2, 20.

Hemos estudiado este trimestre un 
parte de la vida de Pablo. Hemos podidpl 
observar cómo lo preparó el Seflor par<¡ 
la obra que le habla encomendado. Pabli 
fué, sobre todo, un misionero; un model 
de misioneros. Todos los Apóstoles li 
fueron. La palabra apóstol significa k' 
mismo que misionero: enviado. Pero Pa­
blo se sintió enviado de una manera 
pedal a los gentiles, y su labor misioneii 
tuvo su alcance y una difusión más ani' 
plia que la de ningún otro de los Apóste- 
les del Seflor. Con toda modestia podi; 
decir que había trabajado más que todoi 
ellos, añadiendo: «pero no yo, sino la gra| 
cía de Dios que fué conmigo».

La preparación de los obreros de Crisi: 
empieza muy pronto. <Dios me escogí; 
desde el vientre de mi madre»,' dice ü 
Apóstol. Sin que él se diera cuenta ento: 
ces, una elección divina lo había marcad 
cuando nació en el hogar de judíos piaj 
dosos, fariseos, en una ciudad grieg: 
Tarso de Cilicia. El campeón de la libeil 
tad cristiana y de la universalidad del 
Evangelio, se educó en la rigidez del ju 
daismo más estricto, asi como el campeói¡ 
de la Reforma del siglo xvi, de la vuelt: 
al Evangelio, sufrió todos los rigores di 
la tiranía espiritual de Roma.

Su contacto con Esteban fué tamb; 
una preparación para su futura obra. Pj 
blo no olvidó nunca el rostro respland- 
dente y la muerte triunfante del primíi 
mártir de Cristo.

Elemento esencial en su carrera lué s; 
conversión, que, en su caso, fué aconipaj 
flada de su vocación. <La visión celei! 
tial> le trazó el camino que había de se-, 
guir.

Experimentó la persecución desde le 
mismos comienzos de su carrera. Tiivc 
que escapar de Damasco y de Jerusalen 
para salvar su vida.

Supo lo que es esperar durante aflos dt 
trabajo paciente y obscuro hasta que llt' 
gó la oportunidad de empresas mayor» 
Tuvo un buen amigo en Bernabé.

En Antioquia recibió su comisión espt 
cial de parte de la Iglesia para llevarti 
Evangelio por el mundo. Su primer viají 
misionero en compañía de Bernabé esii 
relatado en los capítulos 13 y 14 de lo: 
Hechos. Cipro, Antioquia de Pisidia, Ui| 
tra, Iconio, Derbe, son los puntos princi­
pales donde se plantan Iglesias.

En el segundo viaje misionero, Pablo 
Silas, con Timoteo y Lucas en parte do 
viaje, introducen el Evangelio en Europa 
Se organizan las Iglesias de Macedonh 
tan queridas del Apóstol. Se predica 
Evangelio en Atenas y en Corlnto.

Una breve visita a Efeso y a Jerusalen 
y el regreso a Antioquia, completan 
segundo viaje misionero que abarcó tres 
aflos. Asombra la actividad del Apóstol 
Es un instrumento escogido en las manos 
del Señor.
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